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RESUMEN 

En 1.431 escolares de 4º básico (748 hombres y 683 mujeres) asistentes a escuelas de nivel 
socioeconómico (NSE) medio y bajo en Santiago, se evaluó el estado nutricional y el consumo 
de alimentos seleccionados como línea base de una intervención para promover el consumo 
de pescado. La prevalencia de obesidad alcanzó al 17 y 11,6% en los niños y niñas de NSE 
bajo y al 13,2 y 12,6% en el NSE medio, respectivamente (NS). El consumo de lácteos fue 
insuficiente, mayor en el NSE medio que en el bajo (356 vs 316 ml/promedio/día) (p<0.001). 
El consumo de frutas y verduras fue bajo en ambos grupos y el de pan mayor en el NSE bajo 
que en el medio (220 vs 203 g/promedio/día) (p<0.001). El consumo de pescado sólo 
alcanzó a los 9 g/promedio/día, sin diferencias por NSE. Los resultados del estudio muestran 
la necesidad de realizar intervenciones para aumentar el consumo de pescado en la población 
escolar. 

Palabras clave: consumo de alimentos, consumo de pescado, estado nutricional, escolares. 

 

ABSTRACT 

Nutritional status and food intake of 1.431 school children of 4th grade (748 boys and 683 
girls) were evaluated as a baseline of a project for promoting fish consumption The school 
children attended 20 schools of low and medium socioeconomic level (SEL) from Santiago. 
The resulting prevalence of obesity was 17 and 11.6% in boys and girls of low SEL, 
respectively, and 13.2 and 12.6%, in medium SEL (NS). The intake of dairy products was 
insufficient, higher in medium than in low SEL (356 vs 316 g/average/day) (p<0.001). Fruit 
and vegetable intake was low in both groups and bread intake higher in low than in medium 
SEL (220 vs 203 g/average/day) (p<0.001). The quantity of fish consumed was only 9 
g/average/day, with no differences by SEL. The results of this study show the importance of 
developing interventions to improve fish intake among school children. 
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INTRODUCCIÓN 

La elevada prevalencia de sobrepeso y obesidad infantil se ha convertido en un grave 
problema de salud pública en el país (1-2), y ha llevado al gobierno a establecer la meta de 
reducir la obesidad en los niños de primer año básico de el 16% el año 2000 a 12% en el 
2010 (3). 

Según el Censo Nacional de Peso y Talla realizado por la Junta Nacional de Auxilio Escolar y 
Becas (JUNAEB) (4), utilizando el estándar y los criterios de clasificación de NCHS/OMS (5),  
el año 2003 el 1,5% de los escolares de primer año básico estaba desnutrido; el 3,1% 
presentaba retraso en talla y el 16,9% era obeso. 

Kain y colaboradores (6) el año 2000, utilizando el mismo estándar, evaluaron el estado 
nutricional de los escolares de 4º básico asistentes a escuelas municipales de una comuna de 
bajo nivel socioeconómico (NSE) en la Región Metropolitana y encontraron un 16,8% de 
obesidad en los niños y 18,4% en las niñas. El sobrepeso alcanzó al 21,9% en ambos grupos. 

Desde el año 2001, los estudios realizados en el país comenzaron a utilizar el índice de masa 
corporal (IMC) y los estándares del Centro para el Control de Enfermedades CDC/NCHS 2000 
de Estados Unidos de Norteamérica para evaluar el estado nutricional de los menores de 18 
años (7). Este indicador fue oficialmente aprobado para su uso en el país en el 2003 (8).  

Olivares y colaboradores como parte de la línea base del proyecto FAO/MINEDUC/INTA (9), 
cuyo objetivo era incorporar la educación en nutrición en la enseñanza básica, evaluaron el 
estado nutricional de 1701 niños de 8 a 13 años en las regiones I, Metropolitana y X, 
aplicando el estándar CDC/NCHS 2000 y encontraron una prevalencia de obesidad de 21,3% 
en los niños de 8-9 años, cifras que en los de 10-11 y 12-13 años disminuyeron a 16,2% y 
13,5%, respectivamente (p<0.05). En las niñas, la prevalencia de obesidad alcanzó al 15,4; 
12,9 y 11,7% en las de 8-9, 10-11 y 12-13 años, respectivamente (NS). Las cifras de 
sobrepeso fueron cercanas al 20% en todos los grupos y las de bajo peso, también mayores 
en hombres que en mujeres (3,3 a 5,5% en los niños y 1 a 2,8% en las niñas). No se 
encontraron diferencias significativas por región o sector urbano o rural. 

Kain y colaboradores (10) en un estudio en 4290 escolares básicos de las regiones V, VII y 
Metropolitana, encontraron una prevalencia de 19,3% de sobrepeso y 15,8% de obesidad en 
hombres y 21,4% de sobrepeso y 13,9% de obesidad en mujeres.  

Los estudios realizados en el país en los últimos años coinciden en destacar el bajo consumo 
de lácteos, verduras y frutas y el elevado consumo de productos de alta densidad energética 
en los niños estudiados, algunos de los cuales han estimado que el aporte calórico 
proveniente del consumo frecuente de papas fritas, completos con mayonesa, sopaipillas, 
galletas dulces y saladas, chocolates y dulces en general, que han pasado a convertirse en 
parte de la alimentación habitual de los niños chilenos, puede superar el 40% de las 
necesidades energéticas diarias de los niños, en especial en los de menor edad (9,11- 13). 
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Este estudio forma parte de la línea base realizada por el INTA, del Proyecto FDI/CORFO 
"Desarrollo de productos innovativos y sistemas de promoción para incrementar el consumo 
de pescado a nivel infantil", realizado conjuntamente por la Fundación Chile, el INTA, la 
Pontificia Universidad Católica de Chile y la Universidad Católica de Valparaíso (14). Uno de 
los objetivos específicos del proyecto es diseñar, formular y desarrollar productos innovativos 
a base de pescado que constituyan un aporte significativo en ácidos grasos omega 3; evaluar 
la aceptabilidad de los productos desarrollados y contribuir a la promoción de hábitos 
alimentarios saludables en los escolares y sus familias. 

El consumo de pescado ha sido poco estudiado en el país. Las encuestas alimentarias 
habitualmente lo han incluido en el rubro carnes, por lo que no es posible estimarlo. Olivares 
y colaboradores (9) encontraron un consumo promedio diario de 18 g en escolares del norte, 
centro y sur del país, sin diferencias por región, pese a que dos de las 3 ciudades 
participantes estaban ubicadas en la costa. Vásquez y colaboradores (15), en un estudio 
sobre el consumo de alimentos en escolares españoles, encontraron un consumo promedio 
diario de 77 g. En estudios sobre el consumo aparente, Espinosa (16) en 1998 encontró un 
consumo de pescado de 7,6 kg por persona año. En el año 2002, las hojas de Balance de la 
FAO mostraban una disponibilidad per cápita año de 12,9 kg para Chile; 21,0 kg para Perú y 
47,5 kg para España (17).  

El objetivo del estudio fue evaluar el estado nutricional y el consumo de algunos alimentos 
seleccionados en niños de 4º año básico de la Región Metropolitana, como línea base para 
aplicar una intervención orientada a promover el consumo de pescado, por su aporte a la 
mejor nutrición de la población, en especial en lo referido a su aporte en ácidos grasos 
omega 3. 

MATERIAL Y MÉTODO 

Se trata de un estudio descriptivo y analítico de corte transversal en el que se determinó el 
estado nutricional y el consumo de algunos alimentos seleccionados, con énfasis en el 
consumo de pescado, en escolares de 4º año básico de la Región Metropolitana. Los datos 
fueron comparados según sexo y NSE. 

DESCRIPCIÓN DE MUESTRA 

Se seleccionaron 20 escuelas en dos comunas en la Región Metropolitana. La clasificación 
según NSE se realizó utilizando el índice de vulnerabilidad escolar (IVE) proporcionado por la 
JUNAEB (4). 

En la tabla 1 se presenta la muestra encuestada, la cual estuvo constituida por 1.431 
escolares, 748 hombres y 683 mujeres de las escuelas seleccionadas. Del total de escuelas, 9 
fueron de NSE bajo y 11 de NSE medio.  
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ESTADO NUTRICIONAL 

En las  escuelas se pesó, midió y encuestó a todos los alumnos de 4º año básico. El peso y la 
estatura de los niños fueron determinados por nutricionistas, las que utilizaron una balanza 
Seca con cartabón modelo 713, cuya escala presentaba una sensibilidad de 0,2 kg para el 
peso y 1 mm para la estatura. El estado nutricional se determinó utilizando el IMC (kg/m2). 
En cada niño, se comparó el IMC por edad (en meses) y sexo con la referencia CDC/NCHS 
2000 (7). Los puntos de corte para clasificar el estado nutricional fueron los siguientes: bajo 
peso IMC percentil <10; peso normal IMC percentil ≥10 - <85; sobrepeso IMC percentil 85-
94; obeso IMC percentil ≥95. Se clasificó la relación talla/edad utilizando los puntos de corte: 
talla baja percentil ≤ 5; talla normal entre percentil 5 y percentil <95 (8).  

CONSUMO DE ALIMENTOS 

Para estimar el consumo de alimentos de los niños, se utilizó una encuesta de frecuencia de 
consumo cuantificada, en la que se calculó el promedio diario a partir del consumo semanal. 
Esta encuesta ha sido recomendada porque resulta el mejor método para evaluar el consumo 
de alimentos que presentan una gran variabilidad día a día, como el pescado, y porque no 
altera la conducta respecto a la ingesta de alimentos (18-20). Esta técnica ha sido 
considerada valiosa para orientar los programas de educación en nutrición (21). 

En el caso específico de este estudio, en el que los encuestados fueron niños de 4º año 
básico, la encuesta fue aplicada individualmente por dos encuestadoras entrenadas 
(nutricionistas). Las encuestadoras utilizaron 30 minutos para encuestar a cada niño. Para 
obtener información confiable sobre la cantidad de alimentos consumidos por los niños, en 
especial verduras, frutas y pescados, las encuestadoras utilizaron un libro con imágenes de 
porciones de alimentos (22). Este libro fue elaborado en Argentina y su uso fue validado con 
niños chilenos en el Proyecto FAO/MINEDUC/INTA ya citado (9).  

ANÁLISIS ESTADÍSTICO 

Se utilizó el test de Chi-Cuadrado para determinar diferencias entre el estado nutricional con 
respecto al NSE y sexo. Las variables continuas se describen por el promedio y el error 
estándar (ES). Las comparaciones del consumo de alimentos según sexo y NSE se realizaron 
con el test no paramétrico de Mann-Whitney (23). El análisis estadístico de los datos se 
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realizó en la Unidad de Estadística del INTA usando los programas Stata 7.0 (24) y SAS 
versión 8.2 (25).  

RESULTADOS 

En las figuras 1 y 2 se puede apreciar la distribución del estado nutricional de niños y niñas 
según NSE, respectivamente. En la figura 1 se observa una mayor prevalencia de obesidad 
en los niños de NSE bajo que en los de NSE medio (17.0 vs 13,2%), cifras que en las niñas 
alcanzaron a 11,6 y 12,6%, respectivamente. Las cifras de sobrepeso son muy altas en las 
dos comunas y en ambos sexos. La prevalencia de talla baja fue de alcanzó al 8,1% en niños 
de NSE bajo y 5,6% en los de NSE medio, cifras que en las niñas alcanzaron al 8,1 y 4,3%, 
respectivamente. No se encontraron diferencias significativas en el estado nutricional de los 
niños y niñas según el NSE.  
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Cuando se analizó la proporción de niños que consumía los alimentos seleccionados, para el 
objetivo del estudio resultaba de particular interés determinar el porcentaje de niños que 
consumía pescado, el que alcanzó al 68,2% para pescado fresco y 34,2% para los pescados 
en conserva. El 31,8% de los niños señaló que nunca había comido pescado. Los demás 
alimentos eran consumidos por todos los niños. 

El consumo de algunos alimentos en el total de la muestra se presenta en la tabla 2 en 
g/promedio día y su ES. Se observaron diferencias significativas en el consumo de lácteos por 
comuna, correspondientes a un mayor consumo en los niños de NSE medio (356 vs 316 
ml/promedio/día) (p<0.001). El consumo de verduras y frutas, cercano a los 200 
g/promedio/día; de carnes (24,5 g/promedio/día) y pescado (9 g/promedio/día) no presentó 
diferencias significativas por comuna. El consumo de pan en los niños de NSE bajo fue 
significativamente mayor que en los de NSE medio  (221 vs 203 g/promedio/día) (p<0.001). 
El consumo de refrescos con azúcar, cercano a los 150 ml/promedio/día, no presentó 
diferencias por comuna.  
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Al comparar el consumo de alimentos según sexo y por comuna, se observó un significativo 
mayor consumo de lácteos en los hombres de NSE medio con respecto a los de NSE bajo 
(376 vs 320 ml/promedio/día, respectivamente) (p<0.001). El consumo de verduras y frutas, 
carnes y pescado no presentó diferencias significativas. El consumo de pan en los hombres de 
NSE bajo fue mayor que en los de NSE medio (242 vs 218 g/promedio/día) (p<0.001), 
situación que también se observó en las niñas (198 vs 187 g/promedio/día en NSE bajo y 
medio, respectivamente) (p<0.02). El consumo de refrescos con azúcar presentó diferencias 
significativas por sexo al considerar la muestra total, con un mayor consumo en los niños que 
en las niñas (p<0.001). 

Considerando los objetivos del estudio, se analizó también el consumo de pescado fresco o 
en conserva incluyendo sólo a los niños que lo consumen. El consumo promedio/día alcanzó a 
los 14,5 g en los niños de ambas comunas y a 13,8 y 12,9 g/promedio/día en las niñas de 
NSE bajo y medio, respectivamente (p<0.02). Al comparar el consumo de pescado entre los 
niños y niñas que recibían almuerzo del PAE se observó que su consumo era 
significativamente superior al de los niños y niñas que no recibían PAE en la muestra total 
(p< 0.001). Sin embargo, al analizar por separado sólo a los niños que consumían pescado, 
se observó que la cantidad consumida por los niños que no recibían PAE era superior a la de 
los que si recibían la alimentación del programa. 

DISCUSIÓN 

Los resultados correspondientes al estado nutricional de los niños de este estudio son 
semejantes a los encontrados por otros autores en los últimos años (4, 6, 9, 10, 26). En los 
niños de clase baja se observó una mayor prevalencia de obesidad en los varones, resultados 
que ya habían encontrado Olivares y cols. (9) y Kain y cols. (10) en distintas ciudades del 
país. En cambio, los niños de NSE medio alcanzaron la misma prevalencia de obesidad que 
las niñas, lo que no se puede generalizar debido a la falta de información en este NSE. Las 
cifras obtenidas muestran que el sobrepeso y la obesidad continúan siendo preocupantes 
problemas de salud pública, que se espera sean abordados por políticas y programas a nivel 
nacional. 



Revista Chilena de Nutrición  
ISSN Impreso: 0716-1549 

Número 2, Volumen 32, agosto 2005 
Sociedad Chilena de Nutrición, Bromatología y Toxicología, Chile. 

 

En el presente estudio, si bien se encontró un consumo de lácteos superior al de estudios 
anteriores, que oscilaba entre 200 y 240 ml/promedio/día en distintas ciudades del país (6, 
9, 11, 12), continúa correspondiendo a aproximadamente el 50% de lo recomendado en las 
Guías y la Pirámide Alimentarias para la población chilena (27, 28). El bajo consumo de  
verduras y frutas es semejante al observado en otros estudios, inferior al 50% de las 
recomendaciones de la OMS (29). El consumo de pescado, extremadamente bajo, fue 
cercano a los 9 g/promedio/día, cantidad menor a la encontrada por Olivares y 
colaboradores. (9) de 18 g/promedio/día en escolares de 3 regiones del país. En ese estudio 
se observó que el 26% de los niños no comía pescado, cifra que en el presente estudio 
alcanzó al 31,8%. Esto coincide con el 72% de aceptabilidad de las preparaciones a base de 
pescado encontrada en las encuestas realizadas por la Junta Nacional de Auxilio Escolar y 
Becas (JUNAEB), cuyas minutas incluyen un promedio semanal de 50 g de pescado (14). 
También podría explicar por qué es superior la cantidad encontrada en los niños que 
consumen pescado y no reciben PAE. 

Las investigaciones sobre la dieta mediterránea han destacado la importancia de consumir 
pescados grasos por su elevado contenido de ácidos grasos omega 3, en especial los ácidos 
grasos eicosapentaenoico (EPA) y docosahexaenoico (DHA), por su relación con la prevención 
de las enfermedades cardiovasculares y el cáncer (30). Se recomienda consumir 
aproximadamente 3,5 porciones de pescado por semana (31) o al menos 35 g/día (32) para 
lograr los beneficiosos efectos de los ácidos grasos omega 3 aportados por el pescado. El 
consumo medio ajustado por edad, estación del año y día de la semana en España es de 60 
g/día, frente a los 12-15 g/día de Alemania, Holanda o el Reino Unido (33).   

 

Los resultados de este estudio muestran la necesidad de promover el consumo de pescado a 
nivel de la población escolar. Se espera que la iniciativa de la Fundación Chile, al promover el 
consumo de pescados con alto contenido de ácidos grasos omega 3 a través de la creación de 
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productos atractivos para los niños y de un programa de educación para los niños y sus 
padres, contribuya a mejorar no sólo el consumo en el grupo objetivo, sino también permita 
extender la experiencia a toda la población chilena, con un mejoramiento de la oferta y 
sistemas de comercialización que permitan su llegada a las personas de todos los sectores del 
país.   
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